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EQUIPOS DE TRABAJO 
 
EQUIPO PERMANENTE 

Diseño metodológico, coordinación de campo, supervisión de carga y mantenimiento de 

bases, análisis y redacción de informes. 

 

Alcira Daroqui – Carlos Motto – Ana Laura López – María Jimena Andersen – Hugo Motta – 

Mariana Liguori – Pilar Fiuza – Valentina Bolajuzón – María del Rosario Bouilly – Analía 

Sancho  

 

EQUIPOS DE RELEVAMIENTO – 2014 
 
 
Procuración Penitenciaria de la Nación 

 

Registro de Casos de Tortura 

Alcira Daroqui – Carlos Motto – María 

Jimena Andersen – Hugo Motta – Mariana 

Liguori – Pilar Fiuza 

 

Área de Investigación y Documentación 

Eficaces de Casos de Tortura y/o Malos 

Tratos 

Paula Ossietinsky – Leonardo Maio – 

Mauricio Balbachan – Renzo D’amore 

 

Dirección de Delegaciones Regionales 

Julio Rodriguez – Daniela Esmet 

Y Delegaciones de NOA, Centro y Viedma 

 

Coordinación de Equipos de Trabajo con 

Colectivos sobre Vulnerados 

Mariana Lauro 

 

Equipo de Género y Diversidad Sexual 

María Santos  Josefina Alfonsín – Verónica 

Manquel – María Vilas 

 

Oficina de Centros no Penitenciarios 

Esteban Fainberg 

Comité contra la Tortura de la Comisión 

Provincial por la Memoria 

 

Registro de Casos de Tortura 

Valentina Bolajuzón – María del Rosario 

Bouilly – Analía Sancho 

 

Programas de Inspección y de Recepción 

de denuncias y bases de datos del Comité 

contra la Tortura 

Lisandro Benavidez – María Clara 

Benavidez – Fabián Bernal – Melina 

Boffelli – Raúl Borzone – José Luis Calegari 

– Lisandro Castellani – Carolina Ciordia – 

Laura D’Emilio – Matías Díaz – Ignacio Di 

Giano – Franco Finochietto – Paula Fraile – 

Daniela García – Ignacio Jacobsen – 

Marcela Leguizamón – Santiago Lorea – 

Luciano Lozano – Stella Maris Lugones – 

Nicolás Maggio – Fernando Matschke – 

Victoria Noielli – Luis Onofri – Lucía Othar 

– Francisco Panisse – Federico Pérez – Pía 

Piermatei  – Florencia Pourrieuix – Sergio 

Raimundo – María Sol Rama – Natalia 

Rocchetti – Alicia Romero – Agustina Sala 

Victorica – Sofía Touceda – Mariana Vanini 

– Nicolás Wlasic 
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REGISTRO DE CASOS DE TORTURA Y/O MALOS TRATOS POR PARTE DE LAS POLICÍAS Y 

OTRAS FUERZAS DE SEGURIDAD EN EL ESPACIO PÚBLICO Y CENTROS DE DETENCIÓN NO 

PENITENCIARIOS (CABA Y PROVINCIA DE BUENOS AIRES) 

 

 

Presentación 

 

Como señalamos en el informe anual 2013, desde el RNCT hemos ampliado y profundizado 

la indagación sobre prácticas de malos tratos y torturas por parte de las policías y otras 

fuerzas de seguridad. A partir del desarrollo de objetivos específicos, se diseñó un proyecto 

para focalizar el Registro de tortura y/o malos tratos por parte de las policías y otras 

fuerzas de seguridad. 

 

Durante el año 2014 se orientó la administración del instrumento del RNCT sobre espacios 

de encierro en los que alojan a las personas inmediatamente después de ser detenidas por el 

personal policial, de Gendarmería y/o Prefectura. Pero, además de tomar la ficha propia del 

Registro, se aplicó un instrumento ad hoc como complemento, para otorgar un marco de 

inteligibilidad a la violencia policial en términos de gobierno de las poblaciones que 

atraviesan la cadena punitiva. Este instrumento de relevamiento complementario a la ficha 

del RNCT fue elaborado en torno a las siguientes dimensiones:  

 

- Presencia de la policía y otras fuerzas de seguridad en el territorio. 

- Circunstancias y características de la captura: lugar, horario, presencia de terceros civiles, 

fuerzas intervinientes, modo de identificación de las fuerzas, cantidad de efectivos, 

modalidad (allanamiento, flagrancia, etcétera).  

- Traslado a la comisaría: modalidad de traslado a la comisaría, duración del traslado, 

condiciones generales, cantidad de efectivos presentes.  

- Detención y alojamiento en la comisaría: lugar, tiempo de detención en comisaría, 

posibilidad de comunicación, acceso a la información.  

- Acceso a la justicia: contacto y trato con operadores judiciales, acceso a la información, 

accionar ante malos tratos policiales, situación procesal, plazos. 

 

La importancia de la ampliación y profundización de la indagación sobre prácticas de malos 

tratos y torturas por parte de las fuerzas de seguridad surge como resultado de 

investigaciones previas de los equipos que componen el RNCT, en los que  

 

“el maltrato y la tortura policial se presentaron como el inicio de una cadena punitiva que selecciona 
y produce sujetos violentados, degradados y sometidos que seguirán siendo objeto de torturas 
durante el tiempo que dure su vinculación con las distintas agencias penales”229. 

 

                                                           
229

 Informe Anual RNCT 2013, Pág. 553 
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La aplicación complementaria de la ficha del RNCT y el instrumento ad hoc en estos casos 

habilitó un abordaje en profundidad de las prácticas violentas y torturas policiales, 

registrando las condiciones generales de las capturas y de las detenciones en comisarías en 

lo relativo al trato de las fuerzas de seguridad y del poder judicial hacia las víctimas.  

 

El presente informe consta de dos apartados. El primero hace referencia a los malos tratos y 

torturas ejercidos por las fuerzas de seguridad en el espacio público y en centros de 

detención no penitenciarios de la Ciudad de Buenos Aires, y el segundo, a los mismos tipos 

de hechos pero que fueron producidos en el ámbito de la provincia de Buenos Aires. 

 

Los Informes del Registro de Casos de Torturas y Malos Tratos Policiales realizados sobre 

cada jurisdicción por el equipo de la Comisión Provincial por la Memoria en el ámbito de la 

Provincia de Buenos Aires y por el equipo de la Procuración Penitenciaria de la Nación en el 

ámbito federal, responden a lecturas analíticas comunes de la información relevada por el 

instrumento confeccionado y a su vez, también, constan en los mismos lecturas y 

presentaciones específicas y singulares de cada jurisdicción.  
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MALOS TRATOS Y/O TORTURAS POLICIALES EN LA CIUDAD AUTÓNOMA DE BUENOS AIRES 

 

Introducción  

 

En el ámbito de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires el trabajo de campo se realizó en la 

Alcaidía 28 situada en el subsuelo del Palacio de Tribunales, en el Complejo Penitenciario 

Federal I de Ezeiza (módulo de ingreso en varones y el complejo para mujeres) y en el 

Complejo Penitenciario Federal CABA (Devoto). El relevamiento se enfocó en personas 

recientemente detenidas en función del límite temporal de 2 meses previos a la entrevista 

para el registro de torturas en el RNCT. De esta manera, la palabra de las víctimas de 

torturas y/o malos tratos policiales nos remitió a sus experiencias con las policías y fuerzas 

de seguridad en el período inmediato anterior a su ingreso a los sistemas penitenciarios, 

como así también en contactos previos en el territorio.  

 

El presente apartado se organiza del siguiente modo: en primer lugar, se historiza y 

caracteriza la situación relativa a las políticas de seguridad en la Ciudad de Buenos Aires, 

tanto a nivel nacional como del Gobierno de la Ciudad. Luego se desarrollan los principales 

resultados de la reconstrucción sobre cantidad y tipo de despliegue de funcionarios de 

fuerzas en el territorio de la ciudad, así como una breve historización y descripción 

estructural de la principal fuerza en este espacio: la Policía Federal Argentina. Finalmente, se 

presentan los resultados cuantitativos y cualitativos de los datos relevados en el año 2014 

con los instrumentos del Registro Nacional de Casos de Tortura y/o Malos Tratos (la ficha y el 

instrumento ad hoc). 

 
 
Situación en la Ciudad de Buenos Aires respecto del despliegue policial 

 

La Ciudad Autónoma de Buenos Aires presenta una situación particular en relación a la 

cuestión policial. Se trata de la superposición de una gran cantidad de cuerpos policiales o 

fuerzas de seguridad destinadas a tareas policiales en el ámbito territorial de la ciudad, pero 

especialmente en los barrios empobrecidos.  

 
Estas dinámicas de policiamiento del espacio urbano y específicamente de saturación policial 

en los barrios empobrecidos, en general ubicados en la zona sur de la ciudad, confiere a la 

cuestión policial una especial complejidad en la configuración de una trama de agencias, 

procedimientos y lógicas superpuestas que, si bien presentan tensiones y disputas, también 

organizan una articulación hiper-securitaria a través de la presencia simultánea de cuatro 

fuerzas federales: la Policía Federal Argentina (PFA), la Gendarmería Nacional Argentina 

(GNA), la Prefectura Naval Argentina (PNA) y la Policía de Seguridad Aeroportuaria (PSA) y 

una fuerza dependiente del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires: la Policía 

Metropolitana (PM). 
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Para este primer informe del RNCT, donde se aborda específicamente la cuestión policial, 

hemos seleccionado a la Policía Federal Argentina para desarrollar la historización de esta 

fuerza, que es el cuerpo con mayor presencia de funcionarios y dependencias en la ciudad. A 

la vez, se trata de la institución que originalmente ocupó las tareas policiales en el ámbito de 

la ciudad desde su creación en 1943 hasta la introducción, en la última década, de nuevos 

cuerpos policiales como la Policía Metropolitana y la asignación a tareas de control urbano a 

fuerzas federales de dependencia nacional, tales como Gendarmería y Prefectura. 

 

Como ya mencionamos, luego de la enumeración de los Planes de Seguridad vigentes en la 

CABA y la presentación de la PFA, se procederá al análisis de los resultados obtenidos en el 

marco del RNCT a través de la ficha de entrevista y del instrumento de relevamiento ad hoc, 

diseñado para esta dimensión temática. 

 
 
Planes de seguridad y agentes policiales en la CABA durante 2014230 

 

Para el año 2014, en la Ciudad de Buenos Aires, el Ministerio de Seguridad de la Nación lanzó 

o participaba de 9 planes de “seguridad" creados entre los años 2011 y 2014231. En el 

territorio de la ciudad se contabilizan aproximadamente 15.345 efectivos de policías y/o 

fuerzas federales (PFA: 11.691; GNA: 1.960; PNA: 1.250; PSA: 444). Según la reconstrucción 

artesanal de datos en base a referencias de fuentes gubernamentales (Conti, Fuentes, 

Narváez y Tellería, 2015) se estimó que:  

 

“Considerando que en la CABA hay una población total de 2.890.151 habitantes (Censo 2010) y que 
el total de efectivos de FFSS federales con función policial –declarados oficialmente- asciende a 
15.345, estamos en presencia de un agente policial cada 188 habitantes. Y si a este cálculo le 
sumamos los 5.000 agentes que se incorporaron a partir de la creación de la Policía Metropolitana en 
el año 2010 por parte del gobierno de CABA, este dato asciende a un policía cada 142 habitantes”.  
 

No obstante, la distribución de los agentes policiales en el territorio urbano no resulta 

homogénea, sino que se focaliza en los barrios de mayor concentración de marginalidad y 

pobreza, estableciendo allí los “focos estratégicos” de saturación policial y de hiper-control 

del espacio urbano. A continuación se enumeran los planes de seguridad dependientes de la 

                                                           
230

 Este apartado se elaboró sobre la base del informe del GESPyDH “La cuestión policial en la Ciudad de 
Buenos Aires” realizado por Sofía Conti, Karina Fuentes, Natalia Narváez Tojter y Florencia Tellería (en el marco 
del Proyecto UBACYT “Observatorio de políticas de control penal en el marco del gobierno de la población 
excedentaria en espacios de vulnerabilidad socioterritorial y en espacios de encierro punitivo II”). 
231 Plan Nacional de Participación Comunitaria (Abril 2011, Inicia en CABA, de alcance nacional), Plan Buenos 
Aires Ciudad Segura (BACS) (Junio 2011, CABA), Operativo Unidad Cinturón Sur (Junio 2011, CABA), Tren Alerta 
(Septiembre 2011, CABA y Gran Buenos Aires), Plan de Seguridad Urbana (Octubre 2011, CABA), Control 
Accesos CABA (Noviembre 2011, CABA), Operativo Vigía (Diciembre 2011, CABA y Frontera Norte), Plan de 
Abordaje Integral "Plan Ahí" (Junio 2012, CABA y regiones NOA y NEA), Programa Nacional de Colaboración y 
Asistencia para la Seguridad (Agosto 2013, de alcance nacional). Al respecto ver: Conti, Fuentes, Narváez y 
Tellería (2015). 
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nación y de la ciudad de los últimos 14 años, comenzando con el nivel nacional de gobierno y 

luego con el nivel local (Gobierno de la Ciudad). 

 

 

Planes del Ministerio de Justicia, Seguridad y Derechos Humanos (2000-2010) 

 

En abril de 2004 el gobierno nacional, a través del Ministerio de Justicia, Seguridad y 

Derechos Humanos, lanzó el Plan Estratégico de Justicia y Seguridad 2004-2007. Luego, en 

abril de 2007, retoma el Plan Nacional de Prevención del Delito del mismo ministerio (de 

agosto del año 2000) y rediseña el Programa Comunidades Vulnerables (iniciado en el año 

2001). 

 
 

Planes del Ministerio de Seguridad (2010-2014) 

 

El 14 de diciembre del 2010 se produjo el desdoblamiento del Ministerio de Justicia, 

Seguridad y Derechos Humanos y la creación del Ministerio de Seguridad en base al decreto 

1993/2010232. El Art. Nº 6 del decreto dispuso la transferencia de la Gendarmería Nacional, 

la Prefectura Naval Argentina y la Policía de Seguridad Aeroportuaria del ámbito del 

entonces Ministerio de Justicia, Seguridad y Derechos Humanos a la órbita del Ministerio de 

Seguridad. 

 

Compete a este Ministerio el ejercicio del poder de policía de seguridad interna y la 

dirección y coordinación de funciones y jurisdicciones de las fuerzas policiales y de seguridad 

nacionales y provinciales; dirige el Esfuerzo Nacional de Policía233; supervisa el accionar 

individual o conjunto de las fuerzas de seguridad y policiales de acuerdo con lo previsto en la 

Ley Nº 24.059234 de Seguridad Interior. A su vez, se ajusta a la aplicación de la Ley Nº 

21.521235 y en todo lo relacionado con la seguridad aeroportuaria, entre otras 

competencias236. 

                                                           
232

 Decreto 1993/2010. Creación del Ministerio de Seguridad datos disponibles en: 
http://www.infoleg.gov.ar/infolegInternet/anexos/175000-79999/176543/norma.htm. 
233

 Según la reglamentación de la Ley Nº 24.059 de Seguridad Interior, se entiende por “esfuerzo nacional de 
policía” a la acción coordinada de los medios y organismos que dispone el Estado Nacional y los Estados 
Provinciales, comprensiva de las previsiones para el empleo de Cuerpos Policiales y Fuerzas de Seguridad, a los 
fines del mantenimiento de la seguridad interior. Los recursos humanos y materiales a emplearse en el sistema 
de seguridad interior comprenden a los correspondientes a Prefectura Naval Argentina, Gendarmería Nacional, 
Policía Federal Argentina y Policías de las Provincias adheridas. Se entiende como Fuerzas de Seguridad a la 
Prefectura Naval Argentina y a la Gendarmería Nacional y como Fuerzas Policiales a la Policía Federal Argentina 
y a las Policías Provinciales. Reglamentación de la Ley Nº 24.059 de Seguridad Interior, principios básicos. Datos 
disponibles en: http://www.policiadelneuquen.gov.ar/policia/documentos/reglamento24059.pdf 
234

Ley de Seguridad Interior Nº 24.059 establece las bases jurídicas, orgánicas y funcionales del sistema de 
planificación, coordinación, control y apoyo del “esfuerzo nacional de policía” tendiente a garantizar la 
seguridad interior.  
235

 Ley Nº 21.521 de creación de la Policía Aeronáutica Nacional y transferencia orgánica y funcionalmente la 
Policía Aeronáutica Nacional del ámbito del Ministerio de Defensa a la órbita del Ministerio del Interior. 
“Constitúyese la Policía de Seguridad Aeroportuaria, que mantendrá los cometidos establecidos por la Ley Nº 
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En la actualidad, el Ministerio de Seguridad de la Nación destina, exclusivamente para la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires, cuatro planes y/o programas de “seguridad” vigentes: 

“Plan Buenos Aires Ciudad Segura” (de junio de 2011), “Plan Unidad Cinturón Sur” (de julio 

de 2011), “Plan de Seguridad Urbana” (de octubre de 2011) y Plan “Control de Accesos 

CABA” (de noviembre de 2011). Asimismo, la ciudad se encuentra comprendida en el “Plan 

Nacional de Participación Comunitaria” de Abril de 2011, en el “Operativo Vigía” de 

diciembre de 2011 y en el “Programa Federal de Colaboración y Asistencia para la 

Seguridad”, de 2013. Por último, el Ministerio de Seguridad incorpora a la ciudad a dos 

programas que fueron creado por otros ministerios y ya se encontraban en marcha: el 

Programa “Tren Alerta” en Septiembre de 2011, y en junio de 2012 al “Plan de Abordaje 

Integral Plan Ahí”. 
 
 

Planes de “seguridad” del gobierno local para la CABA 

 

Existe sólo un Plan de Seguridad Pública vigente en la CABA del gobierno local: el “Plan de 

Seguridad Integral”237. La Ley de Seguridad Pública N° 2894/08238 sancionada el 28/11/2008 

por la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires establece en su artículo 1° las 

bases jurídicas e institucionales fundamentales del sistema de seguridad pública de la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires en lo referente a su composición, misión, función, organización, 

dirección, coordinación y funcionamiento, así como las bases jurídicas e institucionales para 

la formulación, implementación y control de las políticas y estrategias de seguridad pública. 

En el artículo 7° se establece que 

 
“El sistema de seguridad pública de la Ciudad de Buenos Aires tiene como finalidad la formulación, 
implementación y control de las políticas de seguridad pública desarrolladas en el ámbito local, 
aquellas referidas a las estrategias sociales de prevención de la violencia y el delito, así como a las 
estrategias institucionales de persecución penal, de seguridad preventiva comunitaria y de seguridad 
compleja”.239  
 

Tal como se menciona en la Ley, es el Jefe de Gobierno el encargado de la coordinación 

político-institucional del sistema de seguridad pública. Tiene, a su vez, las facultades para 

delegar en el Ministro de Justicia y Seguridad las atribuciones de la presente normativa. En 

                                                                                                                                                                                     
21.521 y formará parte del Sistema de Seguridad Interior”. Febrero de 2005. Datos disponibles en: 
http://www.infoleg.gov.ar/infolegInternet/anexos/100000-104999/104008/texact.htm 
236

Art. 22 bis de la Ley de Ministerios. Decreto Nº 438 del 12 de marzo de 1992. 
237

 Se utiliza indistintamente “Seguridad Pública” y “Seguridad Integral”. En la página web de la Policía 
Metropolitana se desarrolla el “Plan General de Seguridad Pública” desplegando los mismos 4 ejes que se 
presentan en la página web del Gobierno de la Ciudad, apartado “Justicia y Seguridad” respecto al “Plan de 
Seguridad” y al “Plan de Seguridad Integral” desarrollado en el Plan de Acción del Gobierno de la Ciudad 2011- 
2013. 
238

 Ibíd. 
239

 Ley de Seguridad Pública N° 2894/08: Disponible en: http://www.buenosaires.gob.ar/areas/leg_tecnica/sin/ 
normapop09.php?id=122228&qu=c&ft=0&cp=&rl=1&rf=1&im=&ui=0&printi=1&pelikan=1&sezion=84594&pri
mera=0&mot_toda=&mot_frase=&mot_alguna= 
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este marco es que se encuentra el “Plan Integral de Seguridad”, que, según se instituye en el 

“Plan de Acción del Gobierno de la Ciudad 2011-2013”, tiene como principal objetivo  

 
“brindar más seguridad y protección a las familias a través de la contención y prevención del delito 

en nuestra ciudad”240.  
 

A continuación desarrollaremos brevemente los aspectos estructurales e históricos de la 

PFA. 

 

La Policía Federal Argentina  

 
“Policía Federal Argentina (PFA) es la fuerza policial más grande de Argentina. Fue creada el 24 de 
diciembre de 1943 mediante el Decreto 17.750 sobre las bases de la antigua Policía de la Capital, que 
operó en el ámbito de la Ciudad de Buenos Aires desde 1880 hasta ese año y entró en funciones el 1 
de enero de 1945. Como Institución de derecho que es en sí misma, en ella descansa el ejercicio de la 

fuerza pública del Gobierno de la Nación”241. 
 

La Policía Federal Argentina, de acuerdo a su Ley Orgánica del año 1958242, decreto Ley N° 

333/58 depende del Poder Ejecutivo Nacional por intermedio del Ministerio del Interior. Con 

la creación del Ministerio de Seguridad, se modificó el Artículo 2 de la mencionada Ley por 

Decreto 1993/2010243. A partir del 14 de diciembre del 2010 la Policía Federal depende del 

Poder Ejecutivo Nacional, por intermedio del Ministerio de Seguridad. 

 

Según la web del Ministerio de Seguridad, la Policía Federal Argentina se organiza a través 

del siguiente esquema: Jefatura, Subjefatura, Superintendencias y Direcciones Generales 

Autónomas. Las estructuras de cada área están bajo tres conceptos: territorialidad 

(comisarías), especialidad (robos y hurtos, homicidios) y el de agrupamiento por similitud o 

concordancia (Policía Científica, Bomberos, Comunicaciones). Entre aquellas áreas que 

brindan apoyatura al resto de la institución, prima el criterio de especialidad funcional 

(Administración, Personal e Instrucción)244. 

 

Según la publicación del Ministerio de Seguridad -Políticas de Seguridad N° 6- la cantidad de 

efectivos de la PFA ascendía en el año 2013 a 44.372. Esto implicó un incremento del 39,95% 

respecto del año 2011, donde la cantidad de efectivos era de 31.706245. No existen datos 

oficiales relativos a la distribución territorial de estos agentes, pero sí sobre la distribución 
                                                           

240
 Gobierno de la Ciudad (2014) Ministerio de Hacienda, “Plan de Acción del Gobierno de la Ciudad 2011-2013” 

(EXPEDIENTE N° 1.101.818 /2010). Disponible en: http://estatico.buenosaires.gov.ar/areas/hacienda/ 
presupuesto2011/presupuesto_2011/02_plan_de_accion_de_gobierno_2011_2013.pdf 
241

 Fuente: Ministerio de Seguridad de la Nación (2014), Datos disponibles en la web oficial 
http://www.minseg.gob.ar/polic%C3%ADa-federal-argentina. 
242

 La Ley Orgánica de 1958 ha sido modificada en varias oportunidades. 
243 Fuente: Infoleg (2014), disponible en: http://www.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/175000-
179999/176543/norma.htm 
244

 Fuente: Auditoría General de la Nación (2011). http://www.agn.gov.ar/files/informes/2011_197info.pdf 
245

Fuente: Ministerio de Seguridad de la Nación (2014) “Políticas de Seguridad N°6” Disponible 
online.http://issuu.com/minseg/docs/politicas_seguridad_6_web 
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de los mismos según las diversas áreas que componen la Fuerza, en un informe de Auditoría 

de la Auditoría General de la Nación a la PFA246, que data del año 2011. 

 

La PFA cuenta con 53 comisarías en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires247. Los parámetros 

según los cuales se hicieron las delimitaciones jurisdiccionales no están explicitados. De 

acuerdo al informe de Auditoría General de la Nación citado anteriormente, sobre los años 

2009 y 2010 la ciudad  

 
“está dividida en 53 Comisarías. Según se informó al equipo auditor para establecer la delimitación 
geográfica de cada una de ellas, se tienen en cuenta distintos factores, como por ejemplo, superficie 
territorial, población, zonas conflictivas, índice delictual, entre otros. Sin embargo no se encontró 
ningún documento técnico que establezca los motivos por la división en 53 Comisarías. Ni las razones 

por las que existen comisarías con superficie menor a 1Km² y otras con más de 8 Km²"
248

. 
 

Tampoco existe información oficial respecto a la cantidad de efectivos asignados a las 

mismas, pero se puede tomar como referencia el informe de Auditoría General de la Nación 

mencionado, según el cual  

 
“del total del personal de la PFA, unas 11.450 personas se desempeñan en las 53 Comisarías. Según 
los cálculos que realizan los auditores, y teniendo en cuenta que se organizan en 4 turnos de 6 horas 
cada uno y hay un quinto cuarto que cubre los francos, se puede inferir que del total de personas que 
cumplen funciones en Comisarías, menos de 2.290 prestan servicios por cada turno. De la 
información obtenida por el equipo de auditores se observa que el personal asignado por cada 
Comisaría varía entre 137 a 368 efectivos. Consultada sobre este tema, la Dirección General de 
Personal determinó que para la asignación de personal a las distintas Comisarías se tiene en cuenta 
el mapa delictivo, densidad poblacional y experiencia del agente, destacando que se envían mayor 
cantidad de efectivos a las Comisarías que se encuentran más próximas a la Provincia de Buenos 
Aires. Los auditores no pudieron obtener respaldo documental donde se justifique la distribución del 
personal”249. 
 

Este dato es confirmado por un informe realizado por la Fiscalía N°7 en el año 2014 según el 

cual, de la totalidad de efectivos con que cuenta la PFA, 11.691 son asignados a 

comisarías.250 

 

La Policía Federal, conforme lo establece su Ley Orgánica (Artículo 1° del Decreto Ley N° 

333/58 y la Ley N° 18.711 - Artículo 13) cumple funciones en un doble ámbito jurisdiccional: 

                                                           
246

 Fuente: Auditoría General de la Nación (2011). http://www.agn.gov.ar/files/informes/2011_197info.pdf 
247

 En el mes de Mayo de 2015, el Secretario de Seguridad Sergio Berni anunció la creación de una comisaría 
nueva, la 54, en el barrio de Liniers. Fuente: Ministerio de Seguridad (2015), disponible en: 
http://www.minseg.gob.ar/berni-y-recalde-anunciaron-la-creaci%C3%B3n-de-nueva-comisar%C3%ADa-en-
liniers 
248

 Fuente: Auditoría General de la Nación (2011). http://www.agn.gov.ar/files/informes/2011_197info.pdf. El 
resto del país se encuentra dividido en ocho áreas: La Plata, Mar del Plata, Rosario, Tucumán, Mendoza, Santa 
Rosa, Comodoro Rivadavia y Corrientes. Cada una de las áreas cuenta con delegaciones y subdelegaciones de la 
PFA.  
249

 Fuente: Auditoría General de la Nación (2011). http://www.agn.gov.ar/files/informes/2011_197info.pdf 
250

 Fuente: Ministerio Público de la Nación (2014). Disponible en: http://cosecharoja.org/wp-
content/uploads/2014/10/Seguridad2014.doc.pdf 
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local, en la cual desempeña funciones de Policía de Seguridad, y Judicial en la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires con excepción de la zona portuaria y el Aeroparque 

Metropolitano; y Federal, en todo el país con excepción de fronteras terrestres251, pasos 

fronterizos y túneles internacionales, zonas de frontera marítima y fluviales, puertos, lagos y 

otras vías navegables, así como en aeropuertos internacionales. 

 

Las competencias de la PFA se han modificado en los últimos años, especialmente desde su 

traspaso a la órbita del Ministerio de Seguridad de la Nación. Sin embargo, no existe 

mención a los recursos globales con los que cuenta la PFA en las páginas de la Fuerza y el 

Ministerio de Seguridad. Tampoco existe ningún tipo de mención acerca del tipo o cantidad 

de armas con las que cuentan. 

 

Para finalizar esta sección introductoria, y antes de avanzar en los resultados del RNCT 

respecto de prácticas policiales de torturas y/o malos tratos en CABA, se presentará una 

síntesis analítica de los aspectos sobresalientes de las políticas de seguridad y policiamiento 

en la CABA así como una reconstrucción de la cantidad y distribución de funcionarios 

policiales en dicho territorio urbano. 

 
 

La “cuestión policial” en CABA 

 

El territorio con mayor cantidad de planes de “seguridad”, mayor inversión y recursos por 

parte del gobierno nacional es la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. De acuerdo a lo 

reseñado anteriormente, solamente durante el período 2010-2014, se han lanzado diez 

planes de “seguridad” que afectan a la Ciudad de Buenos Aires tanto del gobierno nacional 

como del local. Cuatro de los nueve planes lanzados por Nación son exclusivamente para 

CABA, mientras que cinco la incluyen y se realizan en otras localidades del país. Por otra 

parte, existen únicamente dos planes de “seguridad” lanzados por el Ministerio de Seguridad 

de la Nación que no contemplan a la Ciudad de Buenos Aires, el Operativo Escudo Norte252 y 

el Operativo Centinela253. 

                                                           
251

 No quedan claras las competencias de la PFA en el Plan Escudo Norte como para evaluar si existieron 
modificaciones al respecto. No se encontraron resoluciones ni legislación que avalara un cambio en la misma.  
252

 El Operativo Escudo Norte, de acuerdo a fuentes oficiales, fue “establecido mediante el Decreto N° 
1091/2011, con el objetivo de prevenir y disuadir los delitos vinculados al tráfico ilícito de drogas, la trata de 
personas y el contrabando de bienes, a través del incremento de la vigilancia y el control del espacio terrestre, 
fluvial y aéreo en las regiones del NEA y NOA de nuestro país, así como la aprehensión y judicialización de los 
incursos ilegales. Este Operativo, que implica el despliegue de efectivos y equipamiento de GNA y PNA, en 
articulación con el Operativo Fortín II del Ministerio de Defensa, constituye un ejercicio inédito de coordinación 
a gran escala entre los Sistemas de Seguridad y de Defensa, cada uno en el ámbito estricto de su competencia”. 
Fuente: Jefatura de Gabinete de Ministros. Memoria Detallada del Estado de la Nación Informe Anual 2011. 
Disponible en: http://www.jefatura.gob.ar/archivos/MemoriaDetallada/memoria_detallada2011.pdf 
253

 De acuerdo a la Memoria Anual 2011 el Operativo Centinela “establecido mediante el Decreto 2099/2010 
implicó el despliegue de 6.000 efectivos de GNA, con vehículos y el sostén logístico necesario, en 27 partidos 
del Conurbano”. Fuente: Jefatura de Gabinete de Ministros. Memoria Detallada del Estado de la Nación 
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Este incremento significativo en la cantidad de planes de “seguridad” lanzados por el 

gobierno nacional se produjo a partir de la creación del Ministerio de Seguridad en el año 

2010, siendo el año 2011, año electoral, en que más planes se han lanzado. De todas formas, 

se ha de destacar que, mientras los primeros planes contemplaban la pretensión de 

encontrar “soluciones integrales al problema del delito”, los programas lanzados a partir de 

2011 han tenido objetivos específicos, focalizados y han sido limitados en cuanto a su 

alcance territorial. 

 

En este sentido, existen dos grandes tendencias en las políticas de seguridad de los 

gobiernos nacional y metropolitano para la última década en la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires.  

 

La primera se trata de la preponderancia de la ideología de la “prevención situacional del 

delito” detrás de la creación de los planes de seguridad, en los que el control se desplaza de 

los individuos a determinados grupos o colectivos caracterizados y estigmatizados como 

riesgosos. Así, la propuesta se centra en un diagnóstico sobre la “inseguridad” que vincula a 

esta noción de forma directa con el delito y con un sector de la población que es cristalizado 

como productor de violencia e inseguridad. Ante lo dicho comprendemos que la definición 

de “inseguridad” es deficitaria y políticamente intencionada, ya que son estos mismos 

sectores sociales los que están atravesados por múltiples inseguridades sociales y por las 

propias que conlleva el despliegue coercitivo y represivo de las fuerzas policiales en 

consonancia con la gestión contemporánea de la pobreza.  

 

Estos objetivos son expresados en diversos planes tanto del gobierno local como del 

nacional para CABA. Dos ejemplos paradigmáticos son el “Plan Unidad Cinturón Sur” que se 

establece en los barrios de la zona sur de la ciudad, debido a que presenta los índices 

delictivos más elevados, y el “Plan de Seguridad Integral” del Gobierno de la Ciudad cuyos 

lemas hacen directa referencia a la “recuperación del espacio público” por parte de los 

vecinos254. 

 

En segundo lugar, la política de “seguridad” se sostiene en el incremento de la cantidad de 

efectivos policiales, la incorporación de nuevas fuerzas de seguridad militarizadas para el 

control del delito, la creación de nuevos cuerpos o, en su defecto, la incorporación de 

nuevas divisiones dentro de fuerzas existentes. Es el caso del “Plan Ahí” lanzado por el 

Consejo Nacional de Políticas Sociales en el año 2008 a partir del cual se creó la Policía de 

Prevención Barrial que cuenta con efectivos de la PFA y de GNA, y a partir del cual se 

sumaron efectivos de las Fuerzas Armadas a realizar tareas en barrios marginalizados; y del 

                                                                                                                                                                                     
Informe Anual 2011. Disponible en: 
http://www.jefatura.gob.ar/archivos/MemoriaDetallada/memoria_detallada2011.pdf 
254

 Puede considerarse como uno de los antecedentes de esta ideología el “Plan Nacional de Prevención del 
Delito” lanzado por el Ministerio de Justicia, Seguridad y Derechos Humanos en el año 2000. 
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“Plan Tren Alerta”, al cual se incorpora el Ministerio de Seguridad en el año 2012, y a partir 

del cual se crea el Cuerpo de “Preventores Ferroviarios”. 

 

Sintetizando, una radiografía de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, muestra que en 

simultáneo se despliegan las siguientes fuerzas: Gendarmería Nacional Argentina, Prefectura 

Naval Argentina, Policía Federal Argentina y Policía de Seguridad Aeroportuaria, 

dependientes del Ministerio de Seguridad de la Nación; la Policía Metropolitana bajo la égida 

del Ministerio de Justicia y Seguridad de la Ciudad de Buenos Aires; y, por último, el cuerpo 

especial constituido por agentes de seguridad privada, denominado “Preventores 

Ferroviarios”, que depende del Ministerio del Seguridad y el Ministerio de Interior y 

Transporte255. 

 

Fuerza 
Cantidad de 

efectivos 

Policía Federal Argentina 11691
256

 

Policía Metropolitana 5000
257

 

Gendarmería Nacional 1960
258

 

Prefectura Naval Argentina 1250
259

 

Policía de Seguridad Aeroportuaria 444
260

 

Cuerpo de “Preventores Ferroviarios” 400 

Total 20745
261

 

Fuente: elaboración propia del GESPyDH, 2015. 

 

Tomando en consideración la cantidad de habitantes de la CABA que arrojó el Censo 2010262 

e incluyendo la cantidad de efectivos del total de fuerzas de seguridad y policiales extraídas 

de diferentes fuentes oficiales, en la CABA estamos en presencia de 1 agente policial cada 

                                                           
255

 “El Cuerpo Especial de preventores ferroviarios fue un cuerpo creado por el Ministerio de Seguridad y el 
Ministerio del Interior y Transporte para complementar las fuerzas policiales en andenes y terminales 
ferroviarias. Son ex empleados de empresas de seguridad tercerizadas capacitados específicamente para esto”. 
Fuente: Ministerio de Seguridad, “Políticas de Seguridad de la Nación”, Nº 3- Septiembre 2012. 
256

Fuente: Ministerio Público de la Nación (2014). Disponible en: http://cosecharoja.org/wp-
content/uploads/2014/10/Seguridad2014.doc.pdf 
257

 Diario La Nación (2014) “Polémica: la Federal se va de los barrios donde está la Metropolitana”. Disponible 
enhttp://www.lanacion.com.ar/1724643-polemica-la-federal-se-va-de-los-barrios-donde-esta-la-metropolitana 
258

 De GNA son 1760 efectivos de Cinturón Sur y 200 del Operativo Vigía. Fuente: Ministerio de Seguridad 
(2014) “Políticas de Seguridad de la Nación”, Nº 6- Enero 2014. 
259

 Fuente: Ministerio de Seguridad (2014) “Políticas de Seguridad de la Nación”, Nº 6- Enero 2014.  
260

 Fuente: Auditoría General de la Nación “Policía de Seguridad Aeroportuaria, Informe de Auditoría”. Del total 
de efectivos corresponde 140 al Operativo Vigía y 304 que se encuentran en el Aeropuerto Jorge Newbery. 
Versión online http://www.agn.gov.ar/files/informes/2013_219info.pdf 
261

 En el cuadro se incorporó a la PPB, ya que no es posible conocer con certeza la procedencia de los efectivos, 
es decir, si son reasignaciones provenientes de despliegues ya considerados en los otros datos numéricos. Si así 
no lo fuera deberíamos sumar al total 1118 agentes de PFA y 946 de GNA.  
262

 Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos de la República Argentina INDEC (2014). Disponible en: 
http://www.censo2010.indec.gov.ar/CuadrosDefinitivos/P1-P_Caba.pdf. 
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139 habitantes. Incorporando la dimensión etaria para la población total de CABA, existe un 

policía cada 43 jóvenes; considerando joven a las personas entre 15 y 34 años263.  

 

Como resultado de estas políticas, se asiste en la CABA a un incremento sostenido de las 

fuerzas de seguridad desde año 2003 y a la saturación de territorios, a través de la 

militarización y el policiamiento, el despliegue focalizado de fuerzas policiales, de seguridad 

y militares en zonas marginadas, sectores sociales estigmatizados construidos como un 

“otro” social “peligroso” y “productor de riesgo”. 

 

En este contexto, los datos arrojados por el RNCT sobre prácticas de torturas y/o malos 

tratos protagonizados por funcionarios policiales en el ámbito de la CABA, que se analizan en 

la próxima sección, señala que lejos de los pretendidos objetivos enunciados por los planes 

de seguridad, el efecto disciplinante de la violencia policial opera como resultado del 

despliegue de las fuerzas represivas en los territorios degradados. 

 

 
El relevamiento de las prácticas de tortura y/o malos tratos en el ámbito de la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires 

 

Durante 2014 se entrevistaron 55 víctimas de malos tratos y/o torturas por parte de las 

fuerzas policiales nacionales/federales y municipales dentro del ámbito de la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires, donde tiene jurisdicción la justicia nacional y federal (fuero 

correccional y criminal penal) y la justicia de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires el (fuero 

penal, contravencional y de faltas). Dichas experiencias como víctimas de la violencia policial 

fueron relevadas a través del instrumento ad hoc, generado con el propósito de sistematizar 

la información de antecedentes y contexto de las detenciones y alojamientos en comisaría 

durante los cuales se desplegó el hecho de tortura y/o malos tratos relevado.  

 

Las entrevistas fueron realizadas durante el alojamiento de las víctimas en las siguientes 

unidades /alcaidías penitenciarias: 

 
Cantidad y porcentaje de víctimas según lugar de 

alojamiento al momento de la entrevista 

Lugar de alojamiento Cantidad Porcentaje 

U28 (Alcaidía Judicial) 16 29,1 

CPF I - Modulo IST 16 29,1 

CPF CABA (Devoto) - Ingreso 13 23,6 

CPF IV – Ezeiza (mujeres) 10 18,2 

Total 55 100 

Base: 55 víctimas de malos tratos y/o torturas policiales en CABA. 

Fuente: 1208 casos del RNCT, GESPyDH-PPN 2014. 

                                                           
263

 De acuerdo al Censo 2010, la cantidad de jóvenes de 15 a 34 años para la CABA en 2010 es de 891.469. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos de la República Argentina INDEC (2014). Disponible en: 
http://www.censo2010.indec.gov.ar/resultadosdefinitivos.asp. 
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De las 55 víctimas, 44 correspondió al género masculino y 11 al género femenino. Se dispone 

del dato de nacionalidad para 53 personas: 47 eran argentinas, 4 paraguayas, 1 uruguaya y 1 

colombiana. La distribución por edad de las víctimas entrevistadas es la siguiente:  

 

Cantidad y porcentaje de víctimas según edad 
(agrupada) 

Edad Cantidad Porcentaje 

Entre 18 y 21 años 7 12,7 

Entre 22 y 34 años 29 52,7 

Entre 35 y 44 años 13 23,6 

45 años y más 4 7,3 

Sin dato 2 3,7 

Total 55 100 

Base: 55 víctimas de malos tratos y/o torturas policiales en 
CABA. 

Fuente: 1208 casos del RNCT, GESPyDH-PPN 2014. 

 

El cuadro anterior muestra que las víctimas de la violencia policial son en su gran mayoría 

jóvenes, con un 65% de personas menores de 35 años y 12,7% menores de 22 años. El 

promedio de edad de las víctimas se ubica en los 31 años. 

 

 

La relación antecedente con la policía en los barrios 

 

En cuanto a los territorios de residencia, se cuenta con información de 35 víctimas, de las 

cuales 9 provenían de localidades del Gran Buenos Aires y 24 residían en la CABA. Entre 

quienes viven en la Ciudad de Buenos Aires, la mitad -12 víctimas- provienen de barrios 

empobrecidos y ubicados en la zona sur, en forma congruente con la hiper-policialización de 

dichos espacios urbanos a través de operativos selectivos de saturación con fuerzas 

federales de seguridad como la Gendarmería Nacional y la Prefectura Naval Argentina. En 2 

casos, las víctimas fueron personas en situación de calle dentro del ámbito de la CABA. 

 

Respecto de la dinámica habitual de relación con las fuerzas policiales, los relatos grafican 

diferentes situaciones sobre robo de pertenencias y/o de “botines”, criminalización a través 

de la figura de “resistencia a la autoridad” y otras prácticas de violencia que muchas veces 

no concluyen cuando se finaliza la aprehensión y/o cuando la detención es formalizada a los 

órganos judiciales. Los relatos ilustran dichas experiencias: 

 

- "Cuando no me agarran en flagrancia me sacan plata, o lo que tenga… sobre todo los de la 
Brigada”. 

 
- “La Policía Federal sobre todo es la que circula por el barrio, hay veces que se bajan del patrullero 

y te quieren ‘luquear’, que es, pedir plata. Estoy viviendo en la calle, en la zona de la villa 11-14”. 
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- “Circulan en el patrullero por el barrio y, a los que tomamos cosas nos tienen cortitos, nos pegan, 
se bajan del patrullero y te miran”. 

 
- "Las veces que me detuvieron sin entrar a la cárcel fueron como 50 millones de veces, porque 

ahora te detienen por portación de cara, y más ahí donde paro yo. En el centro te detienen día 
por medio. Si, por ejemplo, roban por ahí y no saben quién fue dicen: 'ahí está el negro, vamos a 
buscarlo'. Porque por ahí estas cerca de un hecho, y como estás en la jurisdicción y te conocen, te 
agarran a vos hasta que el damnificado va y dice que vos no fuiste'”. 

 
- “Me persiguen y un par de veces me quisieron engarronar con causas de ‘resistencia a la 

autoridad’ o tentativa de robo. Me acusan, me pegan, me tiran gas pimienta y me dejan tirado 
diciéndome que me vaya de la zona”. 

 
- “Los de la Gendarmería cuando te ven en el barrio te agarran y te pegan. Te dejan todo 

sangrando en el piso. Tengo terror a los policías. Hace varios meses atrás me patearon todo y me 
dejaron ahí en el piso, pero no me detuvieron". 

 
- "A los gendarmes no les importa nada, si te agarran en algún pasillo te matan. Si te agarran con 

faso te lo hacen comer. Siempre te ponen ‘resistencia a la autoridad’. Hay mucha relación con los 
gendarmes en el barrio, entre los vecinos, y como hay una mala relación a alguno que agarran, le 
hacen de todo. Si andan caminando 4 o 5 pibes juntos, te hacen poner contra la pared y te 
empiezan a pegar… que no te encuentren en los pasillos”. 

 

No obstante esta pregunta de contextualización sobre las modalidades de intervención 

habituales de las fuerzas policiales en los barrios donde residen las víctimas, el instrumento 

de relevamiento ad hoc de RNCT para prácticas policiales violentas focaliza el desarrollo de 

las preguntas sobre la última detención que se formalizó y, por ende, llevó a las víctimas a 

encontrarse detenidas en las cárceles y alcaidías donde se les realizó la entrevista.  

 

 

Acerca de los lazos socio-punitivos con la agencia policial 

 

En esta sección analizaremos los emergentes de las prácticas de violencia registradas en la 

última detención, producto de la cual la persona entrevistada se encontraba detenida. Un 

primer aspecto de extrema relevancia es la práctica de “marcación”, que expresa la 

proporción de personas que habían sido “tocadas” con anterioridad por las fuerzas 

policiales: el 65% de los entrevistados manifestaron haber sido detenidos por alguna fuerza 

policial con anterioridad a la detención actual264. Por ello, el contacto con la agencia policial 

es parte del repertorio de experiencias habituales para estas poblaciones, fuertemente 

intervenidas por las prácticas de agresión policial. 

 

Al interior de este conjunto, la distribución de personas según cantidad de detenciones 

anteriores se muestra en el siguiente cuadro265: 

                                                           
264

 Esta variable cuenta con respuestas (afirmativas o negativas) para 43 casos. 
265

 Esta variable cuenta con respuestas solo para 24 casos. 
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Cantidad de detenciones previas Cantidad Porcentaje 

Una 11 45,8 

Entre 2 y 3 7 29,1 

4 o más 6 25,1 

Total 24 100 

Base: 24 personas entrevistadas con el instrumento ad hoc al RNCT 
2014 que habían sido detenidas previamente. 

 

Según puede observarse, el 54% de las personas que había sido detenida con anterioridad, lo 

fue por dos o más veces. En el extremo, una cuarta parte (24%), por cuatro o más veces.  

 

En este relevamiento, además, indagamos específicamente sobre la aplicación de la figura 

de “resistencia a la autoridad”, por ser un emergente relevante en las entrevistas realizadas 

anteriormente con las personas detenidas en el marco del RNCT y en las intervenciones de 

los organismos (PPN y CPM). Así, la “resistencia a la autoridad” aparece como un recurso del 

que la policía hace uso estratégico para justificar las capturas y las agresiones, y/o para 

agravar la imputación de los hechos haciéndolos concurrentes con el de resistencia.  

 

Entre los entrevistados, se consultó a un sub-conjunto de 38 personas si habían sido 

anteriormente detenidas bajo esta figura, resultando que 12 de éstas (22%) contestó que ya 

habían sido detenidas alguna vez bajo la imputación de “resistencia a la autoridad”, 

develándose la no excepcionalidad de la aplicación de esta figura en el marco de los 

procesos de criminalización que forman parte de la violencia policial. Los motivos que 

identificaron para la imputación son:  

 

- "Porque no quería que me pongan esposas, había robado pero además me pusieron 'resistencia a 
la autoridad' y me condenaron por los dos delitos... a los 17 años, fui al Instituto Belgrano".  

 
- "Hace un montón, estaba atado y arrodillado. Ahí me imputaron 'resistencia a la autoridad': 

porque yo los insulte cuando me pegaron”. 
 
- “Estaba peleando con otro borracho y vino la policía, me tiró al piso, me esposaron y me 

empezaron a putear y a tirar patadas, pero ya estaba detenido”. 
 
- "Porque me resistí a que me esposen y pedí testigos porque no estaba haciendo nada”. 

 

Así, las situaciones que involucran la aplicación de estas figuras son diversas, aunque con un 

denominador en común: el uso discrecional y abusivo de las facultades otorgadas a la 

autoridad policial y la asimetría que signa la relación con las personas, esencialmente con las 

más vulnerables y/o estigmatizadas. 
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Resultados generales sobre malos tratos y/o torturas policiales 

 

El instrumento de relevamiento ad hoc permite registrar el padecimiento de torturas y/o 

malos tratos policiales en tres circunstancias: la aprehensión, el traslado en el móvil y la 

detención en la comisaría. Así, para las 55 personas entrevistadas, la distribución resultante 

es la siguiente: 

 

Cantidad y porcentaje de víctimas de malos tratos y/o tortura 
según circunstancia 

Circunstancia Cantidad Porcentaje 

Detención en la comisaría 39 72,2 

Durante la aprehensión 38 69,1 

Durante el traslado en el móvil 11 20,0 

Total 88 161,3 (*) 

(*) Respuesta múltiple. Base: 55 personas entrevistadas con el 
instrumento ad hoc al RNCT 2014. 

 

Entre las personas entrevistadas, 7 de cada 10 padecieron malos tratos y/o torturas 

policiales durante su detención en comisarías. Por otra parte, el 69% también sufrió malos 

tratos y/o torturas policiales durante la aprehensión, tanto en la vía pública como en el 

marco de la realización de allanamientos.  

 

Además, 2 de cada 10 víctimas también resultaron agredidas durante el traslado en móvil 

o vehículo policial hasta la dependencia de la fuerza. En una situación extrema, 7 de las 55 

personas entrevistadas padecieron malos tratos y/o torturas en todas y cada una de las tres 

circunstancias durante su última detención policial, mientras que 19 víctimas padecieron 

actos de agresión en dos de estas tres circunstancias.  

 

Ello significa que casi la mitad de las víctimas sufrió más de una circunstancia de agresión 

dentro de los tres escenarios relevados (aprehensión, traslado y alojamiento en comisaría), 

lo cual da cuenta de la prolongación y constitución secuencial del despliegue de la violencia 

por parte de los funcionarios policiales. 

 

Una particularidad de CABA es la multiplicidad de fuerzas policiales en territorio. Se destaca 

que las tres fuerzas federales agreden físicamente cuando capturan, para que luego la PFA 

(que los recibe a todos en sus comisarías) los mantenga alojados en condiciones 

degradantes266.  
 

                                                           
266

 Aunque es difícil la comparación por el bajo número de casos de la Metropolitana, en esta fuerza la relación 
captura/detención se invierte, algo que se condice con las condiciones materiales constatadas en campo, 
donde se observaron condiciones materiales menos degradantes en las dependencias metropolitanas a 
diferencia de las de la PFA. 
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Hechos de maltrato y/o tortura según fuerza victimaria y momento de la detención 

 
PFA 

Prefectura 

Naval 

Gendarmería 

Nacional 

Policía 

Metropolitana 
Total 

Captura 35 7 9 5 54 

Traslado 11 0 3 0 14 

Detención en comisaría 86 0 1 2 89 

Total 132 7 13 7 159 

Base: 55 víctimas de malos tratos y/o torturas policiales en CABA. 

Fuente: 1208 casos del RNCT, GESPyDH-PPN 2014. 

 

Avanzando en el relevamiento propio del RNCT, 55 víctimas describieron 159267 hechos de 

tortura y/o malos tratos policiales. Considerando un solo hecho por tipo de tortura para 

cada víctima, la distribución es la siguiente: 

 

Cantidad y porcentaje de víctimas según tipo de malos 
tratos y/o tortura 

Tipo de tortura Cantidad Porcentaje 

Agresiones físicas (*) 47 85,5 

Malas condiciones materiales 28 50,9 

Falta o deficiente alimentación 21 38,2 

Aislamiento 17 30,9 

Amenazas 13 23,6 

Robo y/o rotura de pertenencias 11 20,0 

Traslados gravosos 11 20,0 

Desatención de la salud 8 14,5 

Requisa vejatoria 3 5,5 

Total 159 289,1 

(*) Se contabiliza sólo 1 de hasta 3 hechos por víctima que permite 
registrar el instrumento. 

Base: 55 víctimas de malos tratos y/o torturas policiales en CABA. 

Fuente: 1208 casos del RNCT, GESPyDH-PPN 2014. 

 

Como queda expresado en el cuadro anterior, se registraron hechos en casi268 todos los 

tipos de tortura que releva el instrumento del RNCT, con mayor frecuencia en el caso de las 

agresiones físicas, aflicción que sucede para el 85,5% de las víctimas, seguido por las malas 

                                                           
267

 En el primer procesamiento hecho sobre estos casos dimos cuenta del 138 hechos para las 55 víctimas, esto 
fue publicado en el Informe Anual de la PPN 2014. Sin embargo, luego trabajamos sobre la consistencia de la 
información relevada con los dos instrumentos y comprobamos la existencia de hechos consignados en un 
instrumento y no en el otro. Esto es consecuencia de las dificultades que plantea la toma de información 
simultánea con dos instrumentos, y es una de las razones por la cual hemos rediseñado y unificado para el 
relevamiento de 2015 el instrumento para los casos de tortura y/o maltrato policial. 
268

 No se registran hechos de desvinculación familiar ni de traslados constantes, pero debe tenerse presente 
que ambos tipos de malos tratos están vinculados con largos períodos de detención y en CABA hemos 
registrado apenas 3 casos de detención en comisaría por más de tres días. 
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condiciones materiales de detención y la mala alimentación en las comisarías (con un 50,9% 

y un 38,2% respectivamente). 

 

A continuación efectuamos un análisis del material empírico correspondiente al 

relevamiento del año 2014, atendiendo de manera desagregada a las tres circunstancias de 

contacto de las personas entrevistadas con las fuerzas policiales que hemos definido como 

indicadores analíticos -la captura, el traslado en móvil y la detención en comisarías- 

presentando los emergentes contextuales, dimensionando y cualificando los malos tratos y 

las torturas padecidas por las víctimas. 

 

 

La captura269 policial 

 

Al indagar a través del instrumento ad hoc qué fuerzas policiales habían capturado a las 

personas entrevistadas, se observó que en 39 de 55 casos este primer contacto fue 

protagonizado por la Policía Federal Argentina, en 7 por la Policía Metropolitana, en otros 5 

por la Gendarmería Nacional Argentina y los restantes 4 por parte de la Prefectura Naval 

Argentina. Si bien el ámbito de la CABA se destaca por la pluralidad y yuxtaposición de 

fuerzas policiales, la PFA continua siendo la fuerza que concentra la mayor parte de las 

prácticas de captura -7 de cada 10- al menos en las detenciones que fueron traducidas en 

imputaciones formales y por ende, relevadas en el trabajo de campo realizado en los 

centros de detención penitenciarios. 

 

Cantidad y porcentaje de personas detenidas según fuerzas 
policiales 

Procedimiento Cantidad Porcentaje 

Policía Federal Argentina 39 71 

Policía Metropolitana 7 13 

Gendarmería Nacional Argentina 5 9 

Prefectura naval Argentina 4 7 

Total 55 100 

Base: 55 víctimas entrevistadas con el instrumento ad hoc al RNCT 2014. 

 

En relación a la medida y/o procedimiento que originó la captura, se registró la siguiente 

distribución: 

 

                                                           
269

 Referimos a “captura” incluyendo los arrestos, las aprehensiones y las detenciones policiales (con o sin 
intervención judicial). Pero también, para disociar el análisis de categorías estrictamente procedimentales-
jurídicas, por dos razones que se enlazan: en primer lugar, las actuaciones policiales están signadas por una 
arbitrariedad tal que no se pueden asumir acríticamente las categorizaciones formales de procedimiento. En 
segundo lugar, dada esa arbitrariedad en muchos casos las personas detenidas no pueden establecer cuál fue 
la condición procesal que se adjudicó a su captura y lo que se registra es su perspectiva sobre ella. 
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Cantidad y porcentaje de personas entrevistadas según 
procedimiento de captura 

Procedimiento Cantidad Porcentaje 

Flagrancia 40 72,7 

Orden judicial (allanamiento o captura) 9 16,4 

Averiguación de identidad/antecedentes 2 3,6 

No sabe / no recuerda 4 7,3 

Total 55 100 

Base: 55 víctimas entrevistadas con el instrumento ad hoc al RNCT 2014. 

 

En casi 8 de cada 10 personas entrevistadas las víctimas manifestaron haber sido 

capturadas sin intervención previa del poder judicial, en el marco de la denominada 

“prevención” policial (en un 72,7% bajo la figura de “flagrancia”, en un 3,6% de 

“averiguación de identidad/antecedentes”). Sólo en 2 de cada 10 detenciones relevadas 

medió orden judicial previa. Finalmente, el 7,3% de los detenidos no pudo precisar cuáles 

fueron las razones formales y/o procedimentales de su captura.  

 

Al analizar con detalle los relatos de las personas entrevistadas sobre el momento de la 

captura policial, se destaca como patrón regular la discrecionalidad y la instrumentación de 

agresiones físicas y verbales como parte de los procedimientos habituales de las fuerzas de 

seguridad. Al analizar la descripción de las circunstancias de la aprehensión, se destacan la 

colocación de esposas ajustadas en exceso en combinación con la elevación de las manos 

hacia arriba, produciendo dolor. La permanencia de dicha postura por varias horas agrava el 

padecimiento. Otra de las experiencias recurrentemente relatadas es la de recibir gritos e 

insultos en forma intensiva y a lo largo del tiempo por parte de los funcionarios policiales, 

mientras se permanece esposado, en el móvil policial y/o en la celda u oficinas de la 

comisaría. El ritual de la agresión verbal y física se formula como una mecánica de 

degradación permanente que talla sobre los sujetos capturados una condición 

deshumanizante.  

 

Además, se destaca un formato “grupal” para el ejercicio de la violencia física, donde se 

transforman en verdaderos rituales colectivos de descarga de golpes de puño y patadas por 

parte de los agentes, en una sincronización del ejercicio de la tortura que torna aún más 

gravosos los hechos. En igual sentido, este despliegue da cuenta de la arraigada 

institucionalización de estos procedimientos de tortura por parte de los miembros de la 

fuerza, que constituye una práctica y saber compartido y reafirmado por todos sus 

miembros, que se actualiza y reafirma en sus recurrentes ejecuciones. Los relatos dan 

cuenta de sus modalidades: 

 

- “Me agarraron de muy mala manera, me pegaron, me tiraron al piso como a un delincuente. Me 
tuvieron tirado una hora y media, esposado. Me pegaron trompadas, eran un montón, llegaron 
como 4 patrulleros” 
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- “Me agarran entre varios gendarmes y me dan una golpiza durante al menos 20 minutos, quedo 

inconsciente y luego me despierto en la ambulancia” 
 
- “Me resistí y entonces el policía agarró las esposas y me partió la cara, fíjate que todavía tengo 

los cortes visibles, me pegó en el pómulo y la frente. Después llegó otro patrullero y bajaron 3 
policías. Entre los 4 nos golpearon en el piso. Nos dieron patadas en el cuerpo y en la cara, ahí me 
bajaron los dientes”.  

 
- “Me agarran adentro de un local, aparecieron cinco patrulleros, eran como quince policías, me 

detuvieron entre cuatro, me tiraron al piso y esposaron. Me golpearon con patadas y palazos, y 
me robaron las zapatillas. Me insultaban y me amenazaban con matarme. Estuve tirado en el 
piso como 1 hora antes de llevarme a la comisaría”. 

 
- “Me detienen en la estación de Flores: eran cuatro policías federales, un gendarme y dos de civil. 

Durante la detención me reducen, agarrándome de los brazos, me golpean con una piña en la 
cara y un palazo en la cabeza que me deja mareado e inconsciente. Después me esposan y 
mientras estaba tirado en el suelo me siguen dando patadas”. 

 

Otra de las dimensiones significativas en la aplicación de agresiones físicas acontece en los 

hechos que podemos denominar como “violencia reafirmativa”, donde la víctima se 

encuentra en una clara situación de asimetría y subordinación, en general ya inmovilizada en 

el piso. Ese momento de inmovilidad en el piso es en el cual se inicia una descarga brutal de 

violencia que no se condice con ningún objetivo de aprehensión ni de prevención de otros 

riesgos para las propias fuerzas policiales y/o terceros. Situaciones en las que el sentido de la 

violencia aparece fuertemente asociado a la reafirmación del capital violento de ejercicio de 

la fuerza arbitraria y discrecional: 

 

- "Nos corrieron como 20 metros, yo frené y levanté las manos… y ahí me pegaron un bastonazo en 
la cabeza”. 

 
- “La policía siempre pega. Nos tiraron boca abajo, nos apuntaron con el arma y nos empezaron a 

patear”. 
 
- "Cuando salí estaba la policía afuera, me pegaron con la culata del 9 mm en el ojo, que me quedó 

hinchado. Me tiraron de vuelta para delante, cuando quise salir me manotearon y me golpearon 
contra los vidrios. Me corté el brazo con los vidrios, me caí y me dieron patadas en las costillas. 
Me desmayé y estuve en el Hospital Fernández hasta el otro día”. 

 

- “No me resistí pero me dieron una patada y dos piñas. Eran bastantes y me agredían verbalmente 
`la concha de tu madre, negro de mierda’. Me pusieron boca abajo, esposado y me pegaron ahí”. 

 

Aunque en menor medida, otro de los emergentes es la violencia ejercida por “civiles” con 

anuencia o cooperación directa de las fuerzas policiales:  
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- "En un momento la gente me estaba pegando y llamaron a la Prefectura, pero fue peor… entre 
dos me tiraron al piso y me empezaron a pegar patadas en la cabeza. Una vez en el piso, me 
pegaron piñas, me quedo todo el ojo morado. Me tuvieron esposado dos horas y cada tanto, 
venía el prefecto y me pegaba una cachetada. Después me llevaron a la Comisaria 32, me 
subieron a la caja de la camioneta, ahí me pegaron de nuevo". 

 
- “Me detienen dos de la Brigada de la Federal que estaban de civil en Puerto Madero. No me 

resistí, pero me golpearon mucho. También me pegó la gente, y la policía deja que lo hagan”. 

 

Se destacan otras dos situaciones que afectan a grupos especialmente vulnerables. Por un 

lado la violencia sexual, preponderantemente ejercida hacia las mujeres y en algunos casos 

con fines extorsivos: 

 

- "Un policía de la Metropolitana quería que le hiciéramos sexo oral, y al negarnos nos dicen que 
nos van a denunciar y a meter en cana". 

 

Una segunda situación de abuso sobre grupos especialmente vulnerables se produce con las 

personas en situación de calle, que encuentran en los procesos de criminalización 

recurrentes ingresos al sistema penitenciario que, al acumularse, funcionan también como 

su propia justificación: 

 

- Nota del entrevistador: está en situación de calle, vive bajo el puente de las calles 24 de 
Noviembre y Cochabamba, dice:  

 
- “La Policía Metropolitana el miércoles pasado nos sacó y me sacaron todas las cosas (colchones, 

ropa, mantas). Después, vinieron con "Espacio Público" y se llevaron todo. El viernes a la mañana 
como habíamos vuelto al puente, nos volvieron a desalojar y entonces nos detienen. Nos acusan 
de amenazas y ‘resistencia a la autoridad’”. 

 
- “Hace dos años que vivo en la calle, en Flores, soy cartonero. Cuando me detienen estaba adentro 

de un auto abandonado durmiendo y me acusan de tener baterías de autos. Me resisto a la 
detención y me golpean”. 

 

Avanzando en el análisis de las capturas policiales, a través del instrumento del RNCT se 

relevaron 56 hechos de malos tratos y torturas durante la captura policial: 41 agresiones 

físicas, 8 amenazas, 6 robos y/o roturas de pertenencias y 1 falta de asistencia a la salud.  

 

Las agresiones físicas durante la captura policial se produjeron en la vía pública en la 

totalidad (41) de los casos relevados para este tipo de agresión. Al analizar los actos que 

componen esos hechos, la distribución es la siguiente: 
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Cantidad y porcentaje de actos de agresión física 
involucrados en los hechos descriptos 

Actos de agresión física Cantidad Porcentaje 

Golpiza 27 65,9 

Golpe 15 36,6 

Patadas 13 31,7 

Palazos 11 26,8 

Sujeciones lesivas 4 9,8 

Pisotones 3 7,3 

Gas pimienta / lacrimógeno 2 4,9 

Criqueo/motoneta 1 2,4 

Quemadura 1 2,4 

Bala de goma 1 2,4 

Le pegó con las esposas en la cara 1 2,4 

Tiro de bala de plomo 1 2,4 

Total 80 195,1 

Base: 41 hechos de agresiones físicas policiales durante la 
aprehensión en CABA. 

Fuente: 1208 casos del RNCT, GESPyDH-PPN 2014. 

 

 

Al ser una variable de respuesta múltiple, es posible obtener una medida de la multiplicidad 

y/o recurrencia de actos de agresión física que se combinan en cada hecho relevado. Así, en 

el cuadro precedente es posible observar que, en promedio, cada víctima sufrió 2 actos 

distintos de agresión dentro del mismo hecho (1,95). La mayor parte de los actos se 

constituyen en golpizas: formas de agresión donde los funcionarios policiales conforman un 

grupo numéricamente muy superior al del/los agredidos y donde se combinan variadas 

formas de ejercer dicha agresión: patadas, puños, palazos, etc. Luego, le siguen en cantidad 

de menciones numéricas los golpes, patadas y los palazos. 

 

 

La fuerza que marca: lesiones 

 

Como un aspecto esencialmente grave de las agresiones policiales, debe destacarse la 

intensidad de estas golpizas, que se ve plasmada en la cantidad y gravedad de lesiones 

producidas como resultado de las intervenciones policiales: 
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Cantidad y porcentaje de tipos de lesión física 
involucrados en los hechos descriptos 

Tipo de lesiones físicas Cantidad Porcentaje 

Lesiones severas y otras 11 26,8 

Lesiones intermedias y otras 18 43,9 

Sólo lesiones leves 4 9,8 

Sin lesiones 8 19,5 

Total 41 100 

Base: 41 hechos de agresiones físicas policiales durante la 
aprehensión en CABA. 

Fuente: 1208 casos del RNCT, GESPyDH-PPN 2014. 

 

Otro de los tipos de torturas y/o malos tratos registrados durante la captura es el robo y/o 

rotura de pertenencias por parte de la policía hacia las personas que detiene. A modo de 

ejemplo se transcribe uno de los relatos: 

  

- “El miércoles se hizo el allanamiento en mi casa desde las 9 de la mañana hasta las 16 hs. Me 
hicieron sentar en el comedor, me robaron cosas como plata y ropa, me sacaron 2.300 pesos. 
Todo esto no figura en el acta de secuestro de mis pertenencias”.  

 

En este caso, y especialmente los procedimientos de allanamiento realizados por orden 

judicial implican un doble estándar de eficiencia policial: por un lado el secuestro formal 

(incluidos en las actas) de un conjunto de elementos que, de no contener valor probatorio 

y/o no ser coincidentes con los objetos buscados en el allanamiento, serán devueltos varios 

meses después, muchas veces dañados o con ausencias.  

 

Por otra parte, el segundo estándar de productividad de los allanamientos lo constituye el 

botín de robo que las fuerzas policiales consuman en cada procedimiento por orden judicial: 

principalmente dinero (que difícilmente puede ser singularizado), computadoras portátiles, 

teléfonos celulares, anillos, cadenitas y otros objetos de valor que son ilegalmente 

apropiados por los funcionarios policiales que auxilian a la justicia en sus intervenciones.  

 

 

El traslado en el móvil policial hacia la comisaría 

 

En el instrumento ad hoc se relevaron las condiciones generales del traslado a la comisaría, 

mientras que a través del instrumento del RNCT se registraron específicamente las 

condiciones de 11 víctimas de traslados gravosos luego de la captura policial. La gravosidad 

de estos traslados está dada centralmente por las condiciones del traslado en los móviles 

policiales: esposados por la espalda, doblados hasta tener la cabeza entre las piernas, tirados 

en el piso del patrullero bajo los pies de los policías, todo ello mientras se encuentran 

sujetos durante el recorrido a la administración de agresiones verbales y/o amenazas. 
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En general, en el marco de la captura, traslado y detención en comisaría los peores malos 

tratos y torturas se registraron en la primera y última etapa de esta cadena de sucesos, de 

modo que existe un bajo registro de hechos producidos durante el propio traslado270 (dos 

agresiones físicas y una amenaza). Ello no significa la ausencia de malos tratos, pero tanto 

los relatos recogidos sobre traslados gravosos como los volcados en el instrumento propio 

de policía nos permiten dar cuenta de la polarización de la intensidad de estas prácticas en el 

inicio y finalización del desplazamiento. Algunos relatos ilustran las situaciones padecidas:  

 

- “En el patrullero gritaba, estaba sangrando, entonces me pegaban trompadas en las costillas 
para que no grite”.  

 
- “Me llevaban en el patrullero a mí y a mi hermana. Nos ajustaron fuertes las esposas, nos dijeron 

de todo, iban rápido y eso fue peor, porque nos tiraban más las esposas con el movimiento del 
auto”. 

 
- “En el auto de la Gendarmería me tuvieron como 2 horas. Me dieron picana en las dos costillas, 

me decían que me haga cargo que le había robado a la hija de un policía. Recién a las 2 horas me 
llevaron a la Comisaria 36” 

 
También se han descripto amenazas durante el traslado: 

 
- “En el patrullero no me pegaron, pero me apuntaban con un arma, apoyándomela en la cabeza”. 

 

 

La detención en comisaría 

 

De las 55 personas detenidas que fueron entrevistadas con el instrumento ad hoc, 47 

señalaron que habían pasado anteriormente por una comisaría, mientras que otras 7 

relataron que ingresaron en dos o más comisarías durante la última detención (sobre una de 

las víctimas no se cuenta con la información). La distribución de esta variable puede 

observarse en el siguiente cuadro: 

 
Cantidad y porcentaje de personas entrevistadas según 

cantidad de comisarías por las que pasaron 

Cantidad de comisarías 
hasta ingreso cárcel 

Cantidad Porcentaje 

1 comisaría 47 85,5 

2 comisarías 2 3,6 

3 comisarías 2 3,6 

4 o más comisarías 3 5,4 

Sin dato 1 1,8 

Total 55 100 

Base: 55 víctimas entrevistadas con el instrumento ad hoc al RNCT 
2014. 

                                                           
270

 Recuérdese que el instrumento del RNCT permite del registro de un hecho por tipo de maltrato y/o tortura y 
hasta tres en el caso de las agresiones físicas. 
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De allí surge que en el ámbito de la CABA la circulación por comisarías es un fenómeno de 

baja intensidad, ya que casi 9 de cada 10 víctimas entrevistadas permaneció en una sola 

dependencia antes de ser trasladados a la unidad carcelaria o alcaidía.  

 

El promedio de tiempo de detención en comisarías también es más bajo que el registrado en 

las dependencias de la provincia de Buenos Aires. La distribución de las personas según la 

cantidad de horas es la siguiente: 

 

Cantidad y porcentaje de personas entrevistadas según 
tiempo (agrupado) en comisarías 

Tiempo en comisaría hasta 

ingreso a alcaidía/cárcel 
Cantidad Porcentaje 

12 horas 1 1,8 

24 horas 11 20,0 

Entre 36 y 48 horas 25 45,5 

72 horas 5 9,0 

Más de 72 horas 10 18,2 

Sin dato 3 5,5 

Total 55 100 

Base: 55 víctimas entrevistadas con el instrumento ad hoc al RNCT 
2014. 

 

Un 67,3% de las personas permanecieron entre 12 y 48 horas en comisarías, mientras que el 

32,7% por un tiempo más extenso. Los relatos dan cuenta de dichos tránsitos y los 

suplementos punitivos que conllevan, tal como el hambre, la falta de atención médica y la 

incertidumbre sobre la situación procesal: 

 

- “En esta última detención, estuve 3 días en el calabozo solo, sin colchón, ni mantas, me dieron un 
té por día. Pedía comida y me respondían que "esto es una comisaría, no una pizzería".  

 
- “Me detiene la Gendarmería, no tenía DNI, me dicen que estoy hasta las bolas. Me pegaron en la 

Comisaría 36, el domingo, por pedir ir al baño. Cuando salí del baño, me pegaron una patada en 
el estómago: eran dos policías. Pedí entrar al baño y me cagaron a palos. Me tiraron al piso y me 
empezaron a pegar patadas”. 

 
- “Me detuvieron en la calle, dos de la Federal de civil. Me trasladan a la Comisaría 18. Adentro de 

la comisaría soy víctima de agresiones físicas, donde me amenazan e intentan armar una causa, 
obligándome a que declare que vendía marihuana”. 

 
- "Vinieron 3 gendarmes y nos pegaron mucho. Nos tiraron al piso, una vez que estábamos tirados 

viene un patrullero de la Federal y nos llevan a la Comisaría 51 de Lugano. Ahí me levantan la 
remera y me apagan un cigarrillo 3 o 4 veces en la espalda. También, me pegaron un par de piñas 
y patadas. Todo esto pasó en una oficina de Gendarmería, adentro de la comisaría”. 

 

Las personas entrevistadas describieron a través del instrumento del RNCT 89 hechos de 

malos tratos y torturas durante la detención en comisarías. Dichas afecciones fueron de 
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distinto tipo: 28 de malas condiciones materiales, 21 de mala alimentación, 17 hechos de 

aislamiento, 7 de desatención de la salud, 5 robos y/o daños de pertenencias, 4 amenazas, 4 

hechos de agresiones físicas y 3 hechos de requisa personal vejatoria. A continuación 

analizaremos en forma desagregada cada uno de los tipos de tortura y/o malos tratos 

relevados.  

 

Malas condiciones materiales de detención en comisaría 

 

De las 55 víctimas entrevistadas, 28 describieron malas condiciones materiales de detención 

en las comisarías. En promedio, cada una padeció 8 deficiencias en forma simultánea, con 

casos extremos de 17 y 19 falencias materiales combinadas durante el alojamiento en 

dependencias policiales. Los resultados desagregados por tipo de deficiencia de condiciones 

materiales son los siguientes: 

 

Cantidad y porcentaje de víctimas de malas condiciones materiales 
según tipo de deficiencias padecidas 

Deficiencias en las condiciones materiales Cantidad Porcentaje 

Falta de elementos de higiene personal 22 78,6 

Falta de elementos de higiene para la celda 21 75,0 

Falta de acceso a sanitarios (y/o deficientes) 20 71,4 

Falta de colchón 20 71,4 

Falta de mantas 16 57,1 

Falta de almohada 14 50,0 

Falta de luz natural 12 42,9 

Falta de acceso a duchas 12 42,9 

Falta de ropa 11 39,3 

Falta de luz artificial 10 35,7 

Falta de agua en la celda 10 35,7 

Falta de agua caliente 10 35,7 

Celda con insectos 10 35,7 

Falta de elementos para comer y beber 8 28,6 

Ventanas sin vidrios 7 25,0 

Falta de colchón ignifugo 7 25,0 

Falta de calzado 7 25,0 

Celda inundada 4 14,3 

Celda con ratas 2 7,1 

Hacinamiento 1 3,6 

Total 224 800 

Respuesta múltiple. Base: 28 víctimas de malas condiciones materiales de detención 
en CABA. 

Fuente: 1208 casos del RNCT, GESPyDH-PPN 2014. 
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Entre lo relevado, se destacan las carencias vinculadas a la higiene: falta de elementos de 

higiene personal (78,6%), de elementos de higiene para la celda (75%), falta o dificultad para 

el acceso a sanitarios (71,4%), son las que aparecen como condiciones degradantes más 

frecuentes. Le siguen la falta colchón (71,4%), de mantas (57,1%) y de almohada (50%); las 

restantes categorías están por debajo del 50% pero completan un cuadro de degradación en 

su expresión combinada. La descripción de las víctimas da cuenta de la experiencia de 

permanecer en estos espacios:  

 

- “Estuve 3 días en la comisaría, alojado en un calabozo donde no tenía frazada ni mantas, sólo un 
banco de cemento, sin colchón. Me tenía que tirar arriba de ese banco a dormir”.  

 
- “La celda tenía un banco de cemento, no me daban elementos de higiene”. 
 
- “En la comisaría no tenía mantas, dormí en un banco, con frío. El baño y el piso en la celda 

estaban muy sucios y no andaba la cadena del baño. Había muchos mosquitos”.  
 
- “En la comisaría dormí tirado en el piso o en el banco de cemento, sin frazada. El baño se 

inundaba y estaba tapado, era un asco".  
 
- “Estoy en una celda con malas condiciones materiales, sin colchón ni frazadas. En la comisaría no 

te dan ningún tipo de elemento de higiene personal, ni para para poder lavarte las heridas”. 
  
- “Estoy todo mojado porque me tiran al suelo y quedo con toda la ropa mojada, acá nos morimos 

de frío. Estamos tirados como ratas”.  
 
- “La celda era una heladera. No nos dieron colchón, sólo una frazada”.  
 
- “En la comisaría había un solo baño y una ducha para 24 presos. Había 2 celdas, con 12 personas 

cada una”. 

 

 Así, el frío, el olor hediondo, la carencia de colchón sobre el cual dormir y la falta de acceso 

a sanitarios configuran el paso por comisaría, momento que deteriora a los sujetos que ya 

han sido previamente violentados en la captura y/o aprehensión policial. Una secuencia de 

degradación acumulativa que “prepara” a los sujetos para su ingreso a la cárcel, en un 

continuum de sujeciones punitivas que perfilan al sujeto penalizado. 

 

Falta o deficiente alimentación en las comisarías 

 

Del total, fueron 21 las víctimas que manifestaron la mala alimentación en las comisarías. De 

éstas, 19 refirieron haber llegado al extremo de pasar hambre durante la detención en 

dependencias policiales. Ello se vincula centralmente a que en las comisarías no se les 

entregan alimentos a las personas detenidas, que dependen -en el mejor de los casos- de la 

provisión por parte de sus propias familias o allegados. Al respecto, los relatos señalan: 

 
- "Día por medio me daban mate cocido con pan. Después si venía alguno copado me tiraban unas 

porciones de pizza”. 
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- “Tenía mucho frío y se negaron a darme algo caliente para tomar, a pesar de encontrarme 
anémica y embarazada”. 

 
-  “En la comisaría me dieron un té para tomar, y nada para comer”. 
 
-  “A pesar de haber estados días detenidos, en la Comisaría 46 sólo me dieron agua, nada para 

comer. Recién llegué a la Unidad 28 pero no me dieron ni desayuno, ni tampoco comida”. 
 
-  “En la Comisaría 46 estuve 3 días y una sola vez me dieron de comer, la mitad de un sándwich y 

un té”. 
 

- “No comí nada en la comisaría”.  
 

De este modo, el hambre se adiciona a los padecimientos ya descriptos y recrudece el paso 

por las comisarías. 

 

Aislamiento en comisarías 

 

Un conjunto de 17 personas refirieron haber padecido aislamiento durante su detención en 

comisaría. La distribución de los hechos según su duración es la siguiente: 

 

Cantidad y porcentaje de hechos de aislamiento 
según tiempo de duración 

Días Cantidad Porcentaje 

Uno  1 5,9 

Dos 8 47,1 

Tres 6 35,3 

Cuatro 2 11,8 

Total 17 100 

Base: 17 víctimas de aislamiento en comisarías en CABA. 

Fuente: 1208 casos del RNCT, GESPyDH-PPN 2014. 

 

Como observamos con anterioridad, la cantidad de tiempo que las personas están detenidas 

en dependencias policiales en CABA es mucho menor en relación a otras jurisdicciones. En 

consecuencia, las situaciones de aislamiento también son por cortos períodos que no 

superan los cuatro días. Sin embargo, estos días no dejan de ser de intensa degradación. Ello 

es así dado que, de las 17 personas que sufrieron aislamiento, 11 describieron Malas 

condiciones de Detención y 10 la Falta o Deficiente Alimentación, mientras estaban aislados.  

 

El aislamiento en las comisarías presenta particularidades que emergen de los relatos de las 

víctimas. A modo de ejemplo:  

 

-  “Estuve tres días alojado en el calabozo solo, el baño estaba afuera de la celda y me sacaban 
cuando querían, me tenían incomunicado”. 
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- “Me tuvieron tres días alojada en una celda individual en la Comisaría 44, con muy malas 
condiciones materiales”. 

 
- “Estuve desde el lunes a la tarde al miércoles a la madrugada, solo”. 
 
- “Estuve en una celda tres días hasta ir a la Unidad 28, sin comer, sólo me dieron un mate cocido".  
 
- “Estuve tres días aislado en la comisaría, sin baño, sólo con una frazada. Vivo en la calle, no tengo 

a nadie a quien llamar". 

 
- “Estamos todo el día ‘engomados’ en ‘buzones’, no sé por qué nos mandaron ahí. Para ir al baño 

teníamos que llamar al policía que estaba afuera. A veces nos sacaban y a veces no. No teníamos 
colchón, dormíamos sobre el cemento”. 

 
- “Durante los dos días que estuve en un calabozo en la comisaría de Barracas de la Metropolitana 

los policías se la pasaron ‘verdugueándome’, diciendo cosas como ‘Matate que no nos importa’. 
Me dijeron que me iban a dejar en libertad y era una joda. Estaba anémica y embarazada y se 
negaron a darme algo caliente. Me cagué de frío". 

 

Desatención de la salud en comisarías 

 

Se relevaron 7 víctimas que describieron la falta de atención de su salud durante la 

detención en comisarías. En todos los casos se trataba de la desatención de dolencias agudas 

o lesiones, provocadas por agresiones de la propia agencia policial durante la captura o en la 

dependencia policial. Los relatos lo describen: 

 

- “No te atiende el médico. Tenía dolor en hombro que ya tenía dislocado desde antes de los 
golpes. También dolor en un pie por una bala de goma”. 

 
- “Me vio un médico de la U28 que me hace firmar un parte de lesiones y nada más. En la 

comisaría no me atendió el médico, pasé dolor”. 
 
- “Me llevaron al hospital y me inyectaron. No me asistieron por los golpes”. 
 
- “Me atiende el médico legista pero sólo me ve, no me hace curaciones ni nada por los golpes”. 
 
- “En la comisaría no me dieron ningún tipo de elemento de higiene personal para poder lavarme 

las heridas. Estuve en una celda individual, tipo calabozo, sin colchón, en malas condiciones”. 
 
- “No me atendió ningún médico por las lesiones, es más, me golpearon dentro de la comisaría: 

golpes en la espalda, dolor de estómago, por operación anterior que tuve”. 

 

Robos y/o daños de pertenencias en comisaría 

 

Fueron 5 las víctimas padecieron robos y/o daños de pertenencias durante la detención en 

comisarías. En la mayor parte de los casos se menciona el robo de dinero y teléfonos 

celulares. 
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La circunstancia de robos por parte de la policía que surge en los relatos con más recurrencia 

es la del ingreso a la comisaría, cuando “retienen” las pertenencias de las personas 

detenidas y luego no aparecen en su ingreso a la alcaldía penitenciaria. Los relatos: 

 

- “La Gendarmería me paró y pidió plata, me sacaron el dinero que tenía encima”. 
 
- “Tenía una campera y un celular y no sé qué pasó con esas cosas. No me dieron mis 

pertenencias”. 
 
- “Me sacan una cadenita que tenía al momento de la detención y me dicen: ‘ésto queda acá, para 

la comida de nosotros’. Después me dijeron que les dé plata para darme algo de comer pero no 
me dieron nada”. 

 
- "Me vine con lo puesto, tenía un bolso con zapatillas, ropa, 3.050 pesos y un jean nuevo". 
 
- "En el allanamiento entraron a los tiros, tenía 5 mil pesos y en causa sólo figuran 732 pesos”. 
 
- “Me desapareció la billetera con $400 y el DNI”. 

 

Al igual que en la detención, el robo de pertenencias por parte de las fuerzas policiales 

también se produce durante el alojamiento en comisarías, aunque en menor medida que en 

la aprehensión, donde la cantidad de víctimas y el volumen de objetos robados por la fuerza 

es mayor. 

 

Agresiones físicas en comisaría 

 

A través del instrumento propio del RNCT, fueron 4 víctimas las que describieron agresiones 

físicas policiales en las comisarías. Como observamos más arriba, las agresiones físicas en 

CABA se dan principalmente en el momento de la captura, y en algunos casos continúan 

durante la detención en la comisaría aunque este guarismo disminuye dada la acotada 

cantidad de horas/días que permanecen en las comisarías, a diferencia de lo registrado en el 

ámbito de la provincia de Buenos Aires. 

 

Sin embargo, al igual que en las situaciones de agresiones policiales durante la captura, las 

golpizas son la forma predominante de violencia física: 

 

- “Me pegaron en la Comisaría 49, querían el nombre del pibe que había robado el auto, el que 
manejaba”. 

 
- “Soy detenido el día 6 de diciembre 2014 por la mañana, por la Gendarmería Nacional en Villa 

Soldati, por averiguación de identidad. La Policía Federal me esposa fuertemente y me insultan 
mucho durante el traslado a la Comisaría 36. Allí, pasado un rato comienzo a pedir salir al baño y 
como pedí varias veces, vinieron, me sacaron y cuando iba caminando me pegaron una patada en 
la panza. Tengo una operación en el estómago y por eso sentí mucho dolor, le traté de avisar de 
esto a los policías. Después me tiran al piso y entre cuatro policías empiezan a pegarme patadas 
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en distintas partes del cuerpo, principalmente en la espalda y costillas. Después me levantan del 
piso y me tiran en una celda como un perro. No recibí ninguna atención médica por las lesiones”. 

 
- “Me apagó un cigarrillo en la espalda. Estuvimos 4 horas con las marrocas apretadas y cada 

tanto me daban cachetadas”. 

 

Amenazas en la comisaría 

 

Sobre amenazas, se relevaron los relatos de 4 víctimas que describieron situaciones de este 

tipo por parte de la policía durante la detención en comisaría: 

 

- “Me amenazaban de muerte. Te voy a matar, me decían”. 
 
- "Me dijeron que me vaya a robar a mi país, y que si me veían por el barrio otra vez me mataban". 
 
- “En el Destacamento de la Estación Once me dicen: ‘si salís y te volvemos a agarrar te vamos a 

matar’". 
 
- "Me dijeron que me iban a empapelar" (armar una causa). 

 

Así, a las más usuales amenazas de muerte se combinan amenazas relacionadas al armado 

de causas y/o el agravamiento de la situación legal de los detenidos.  

 

Requisa personal vejatoria en comisarías 

 

Tres víctimas describieron requisas vejatorias durante la detención en comisarías que 

implicaron actos degradantes, sus relatos son: 

 

- “En una requisa en la comisaría, estaban presentes dos agentes policiales mujeres, me hicieron 
desnudar totalmente y agacharme tres veces”. 

 
- “En el ingreso a la comisaría y en la Unidad 28 me hacen requisa con desnudo total”. 
 
- “Todos los días subía el médico a ver si tenía alguna lesión o golpe. Me requisaron durante el 

ingreso y después todos los días”. 

 

 

Acceso a la justicia durante la detención policial 

 

A través del instrumento ad hoc, complementario al del RNCT, relevamos distintas 

dimensiones del acceso a la justicia durante la etapa de detención policial. En primer lugar, 

indagamos acerca de la temporalidad transcurrida desde la captura hasta el primer contacto 

con los operadores judiciales. En relación al contacto con los/as defensores/as, la 

distribución es la siguiente: 
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Cantidad y porcentaje de personas entrevistadas según tiempo 
transcurrido hasta ver al/la defensor/a

271
 

Tiempo hasta ver al/la defensor/a Cantidad Porcentaje 

Hasta 24 horas 9 19,2 

Entre 25 y 48 horas 6 12,8 

Entre 49 y 72 horas 9 19,2 

Más de 72 horas  13 27,6 

No vio al defensor 8 17,0 

No recuerda 2 4,2 

Total 47 100 

Base: 47 víctimas entrevistadas con el instrumento ad hoc al RNCT 2014. 

 

Sólo 2 de cada 10 personas entrevistadas tuvieron contacto con el/la defensor/a en las 

primeras 24 horas. En promedio, el tiempo fue de 2,7 días (o 65 horas), con un caso extremo 

de 7 días. Las 8 personas que no habían visto a su defensor/a estaban detenidas desde hacía 

3 días (6 casos) y las dos restantes desde 5 y 7 días atrás, respectivamente. En el caso del 

contacto con los/as jueces/zas los tiempos son más extensos: 

 

Cantidad y porcentaje de personas entrevistadas según 
tiempo transcurrido hasta ver al/la juez/a

272
 

Tiempo hasta ver al/la juez/a Cantidad Porcentaje 

Hasta 24 horas 6 13,9 

Entre 25 y 48 horas 2 4,6 

Entre 49 y 72 horas 6 13,9 

Más de 72 horas 6 13,9 

No vio al juez 22 51,1 

No recuerda 1 2,3 

Total 43 100 

Base: 43 víctimas entrevistadas con el instrumento ad hoc al RNCT 
2014. 

 

El promedio de tiempo hasta ver al/la juez/a se extiende a 2,5 días (60 horas), con un caso 

extremo de 5 días. Aquí resulta relevante que la mitad de las personas no había visto al/la 

juez/a al momento de la entrevista, de las cuales 13 estaban detenidas desde hacía más de 

tres días, con el extremo de un caso con 59 días de detención sin haberse entrevistado con 

el juez a cargo de su situación. 

 

Sin embargo, la variable relativa al contacto con los operadores judiciales no cualifica por sí 

misma el acceso a la justicia. Aunque el 83% de las personas entrevistadas había tenido 

contacto con su defensor/a, sobre un total de 43 entrevistado a quienes se les consultó, el 

                                                           
271

 Se cuenta con datos en esta variable para 47 casos. 
272

 Se cuenta con datos en esta variable para 43 casos. 
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33% (14 casos) señaló no tener información suficiente sobre su situación procesal. Al 

respecto, se registran diferentes prácticas por parte de estos operadores: 

 

- "No sé nada, la Defensoría me dijo que no declare y yo quería declarar. Me dijeron que hasta que 
no resuelvan iba a quedar depositado acá”. 

 
- "No me hicieron declarar, yo quiero ir a la rueda de reconocimiento”. 
 
-  “No entiendo porque estoy detenido yo y mi compañero. Discutimos con la Policía Metropolitana 

por el desalojo, pero no hicimos nada”. 
 
- “No sé nada. El Defensor me dijo que me iban a pedir la excarcelación, pero nunca más lo vi”. 
 
- “No sé porque me detuvieron, no tenía nada en el carro cartonero, no me explico la detención”. 
 
- “No sé de la causa porque la policía me amenaza con ‘armarme una causa’”. 
 
- “El secretario me denegó la excarcelación porque tengo dos penas anteriores en suspenso, del 

2001 y 2004. Venía haciendo un tratamiento psiquiátrico ambulatorio en el Borda”.  

 

Finalmente, se consultó a los entrevistados que habían sido víctimas de agresiones físicas 

por parte de las fuerzas, si les habían hecho alguna pregunta al respecto al tomar contacto 

con los operadores judiciales. Sólo 6 de 36 personas entrevistadas sobre las cuales se relevó 

este dato, manifestaron haber sido consultadas por las agresiones padecidas, 

generalmente por sus defensores/as.  

 

Sin embargo, surge en los relatos que los/as operadores/as judiciales que “se interesan” por 

estos hechos lo hacen desde la perspectiva de la agencia policial: 

 

- "El Defensor me dijo que eso era porque me resistí, y me preguntó si quería presentar la denuncia 
pero por la plata que me falta, por los golpes no me dijo nada”. 

 
- "Al Defensor le conté lo de la Prefectura, pero no me preguntó nada más. Ya habían pasado 4 

días y todavía tenía las marcas”. 
 
- “Quise denunciar y me mandaron al Hospital para que me cosan, y nada más”. 

 
Complementariamente se consultó a las 30 víctimas a las cuales los/as operadores/as 

judiciales no les habían preguntado por las agresiones padecidas, si éstas se las habían 

comunicado. Para este caso, sólo 11 lo había hecho. 

 

- “No me tomaron la denuncia ni el Juez ni el Defensor, no sé por qué”. 
 
- “Le dije al Defensor Oficial sobre los golpes y lesiones sufridas durante la detención policial y no le 

dio importancia, me dijo que ‘esa era la detención’”. 
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Cuando llegó a conocimiento de los/as operadores/as el padecimiento de torturas físicas 

(por haber preguntado al respecto o porque las propias víctimas se lo informan) las personas 

entrevistadas expresaron que: a) no hicieron nada, b) no saben qué hicieron, c) les 

recomendaron no denunciar. 

 

- “Tenía la cara desfigurada y no me preguntaron nada. Sólo me dieron la orden de que me saque 
placas en Devoto, y me atendieron en el HPC". 

 
Para las víctimas de agresiones que no comunicaron al poder judicial las torturas padecidas, 

sus motivos estuvieron asociados a la idea de lo “perjudicial” que ello podría ser para 

obtener la libertad: 

 

- "No lo hice porque no me conviene, para salir más rápido”. 

 

De este modo, la agencia judicial por vía directa o indirecta elude tramitar la administración 

de justicia por los hechos de los que fueron víctimas las personas bajo su tutela legal como 

parte de la clientela del sistema penal, a la vez que esta deliberada omisión constituye el 

piso de tolerancia y promoción de la impunidad sobre las prácticas constantes de violación a 

los derechos humanos de las personas atravesadas por el sistema penal, de imposible 

realización sin la anuencia funcional de los operadores de la justicia penal. 
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